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LOUIS MASSIGNON 
 
Nombrado así por el escritor católico francés 
Jacques Madaule, se le ha considerado 
también “el más convencido hijo de Abraham, 
quizá no sólo del siglo, sino –en la forma tan 
explícita en que el plantea la fe abrahámica y 
en el absoluto respeto que desde su singular 
cristianismo proyecta hacia el judaísmo e 
islamismo– de toda la historia de estas tres 
religiones”. También se le reconoce como el 
gran islamólogo del siglo XX, además de un 
gran erudito en las religiones orientales. Quien 
logra integrar, a juicio de Jesús Moreno, 
“ciencia, fe personal y acción pública… a favor 
de los desheredados, olvidados y 
maltratados”, proclamando en su discurso y 
su ejemplo, la ciencia de la compasión, sin 
una bandera separatista religiosa, conciliando 
el lenguaje místico, como un ejemplo de los 
luchadores no violentos, HCVC (Massignon, 
Louis, La ciencia de la compasión. Escritos 
sobre el Islam, el lenguaje místico y la fe 
abrahámica, edición y traducción de Jesús 
moreno Sanz, Madrid, 199, pp. 9-10). 
 
 
OTRA PERCEPCIÓN DE LA INJUSTICIA 
 
El filósofo mexicano Luis Villoro, engloba dos 
aspectos cruciales en la percepción de la 
injusticia, la existencia de un dolor físico o 
anímico causado por otro, y la gratuidad de 
dicho mal: 
 
“Partamos entonces de una realidad: la 
vivencia del sufrimiento causado por la 
injusticia. El dolor físico o anímico es una 
realidad de nuestra experiencia cotidiana. 
Pero hay una experiencia vivida particular: la 

de un dolor causado por otro. Sólo cuando 
tenemos la vivencia de que el daño 
sufrido en nuestra relación con los otros 
no tiene justificación, tenemos una 
percepción clara de la injusticia. La 
experiencia de la injusticia expresa una 
vivencia originaria: la vivencia de un mal 
injustificado, gratuito”. 
 
Muchas veces el daño mayor, más allá de la 
experiencia  física, es el hecho de que eso 
que lo perpetró pudo haber sido evitado, no 
tenía razón de ser, estaba injustificado. 
Dando un giro a esta reflexión desde el 
interior de nosotros ¿cuántas acciones 
pudimos evitar y no lo hicimos? A veces, por 
gastar una broma, por oportunistas, por 
cobardía y otras por simple descuido o 
negligencia. Has pequeñas y grandes 
injusticias que podemos evitar desde 
nuestro propio actuar. Tal vez hace falta 
tener plena conciencia de los impactos, al 
menos de algunos inmediatos, ya que los 
impactos a mediano y largo plazo no pueden 
ser fácilmente predecibles. HCVC (Villoro, 
Luis, Tres retos de la sociedad por venir. 
Justicia democracia pluralidad, Argentina, 
Siglo XXI editores, 2009, p. 14). 
 
 
ROMPIENDO LA ESPIRAL DEL 
SUFRIMIENTO 
 
¿Cuántos tipos de sufrimiento hay derivados 
de la violencia? Muchos de ellos a largo 
plazo minan la vida de las personas 
lentamente con enfermedades 
degenerativas y/o hundiendo en la 
depresión a muchos de sus víctimas, 
derivados de su impotencia para actuar y de 
una falta de fe en los sistemas. David, 
Pineda y Romero muestran a la No-violencia 
como “la búsqueda de nuevas formas de 
organizarse, relacionarse, enfrentarse a los 
conflictos y regularlos de forma que la 
violencia sea superada. Se trata de romper 



 

 

con la espiral del sufrimiento… Sólo cuando 
se ha comprometido cada situación en la que 
se impone la violencia, entonces se entiende 
la No-Violencia”. Los mismos autores 
proponen que la enseñanza de esta filosofía 
se incorporada sistemáticamente a los planes 
de estudio. Acaba de terminar el Decenio 
Internacional de una cultura de paz y No-
Violencia para los niños del mundo (2001-
2010), aprobado en su momento, por la 
Asamblea General de la Organización de las 
Naciones Unidas; sin embargo, los esfuerzos 
aislados que se dieron no lograron apreciarse. 
Vamos por más, instituciones y sociedad civil. 
HCVC (David, Jean; Pineda Wilmar y Romero, 
Margarita, Prácticas para la no violencia: la 
experiencia como fuente de aprendizaje de la 
cutura de la paz, Universidad Simón Bolívar, 
Colombia, 
http://www.unisimonbolivar.edu.co/rdigital/psic
ogente/index.php/article/viewFile/136/146, 
visitado enero, 2011). 
 
 
FUERZA MORAL DE LA NO-VIOLENCIA 
 
El amor es el tema central de la No-Violencia. 
El amor es la fuerza con que Dios ata al 
hombre a sí mismo  y a los hombres entre sí. 
Tal vez es extremo, se mantiene cariñoso y 
perdona incluso en medio de las hostilidades. 
JMPJ (José Luis Roig y Carlota Coronado, Un 
corazón libre; Martin Luther King, Barcelona, 
Casals, 2003, 2ª, pp. 86-176). 
 
 

“Cuando una persona está en calma, 
lo complejo se hace simple” 

 
Sabiduría taoísta 

 
 
 
 
 
 

LOS GRANDES MOMENTOS DE LA 
LUCHA NO-VIOLENTA EN EL SIGLO XX 
 
Ayuno de tres miembros de SERPAJ 
(Servicio de Paz y Justicia), el pastor 
Oliveira y los sacerdotes Aguirre y Osorio 
comoreacción a la censura política impuesta 
por la dictadura. La movilización popular del 
25 de agosto; la manifestación de 500.000 
personas el 27 de noviembre y la huelga 
general en enero de 1984, permite el 
regreso hacia la democracia. 
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